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Condiciones de suscricion. 
i'̂ .ie periódico se publiía en Loroa lo­

dos los Domingos 
Tres meses 12 rs, medio año á2 den­

tro y fuera de la población. 

Comunicados y anuncios á 
precios convencionales. 

Se suscribe en Lorca en la Imprenta 
de Campoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de Correos 

AVISO. 

Siendo este el uUimo número cori'es-
pondientc al primer trimestre, se su­
plica á los susciitores, que el que no 
quiera continuar la suscricion se sirva 
ponerlo en conocimiento del editor, 
para arreglar la lirada, advirtiéndose 
que el que no lo haga se le seguirá 
mandando el periódico y se le tendrñ 
como til suscritor. 

Según la Real orden que en otro 
lugar insertamos, el gol)ierno lia consi­
derado acefiiahle la proposición del Sr. 
barón de Guyon para la reconstrucción 
del pantano de puentes, mandándole 
presentar el proyecto y demás que ha­
ga al caso. 

Cuestión es esta harto espinosa, y 
nunca suficientemente debatida; acari­
ciada por muchos como la única salva­
dora de la agricultura del pais, y re­
chazada por no pocos como altamente 
perjudicial á los intereses agrícolas, y 
ocasionada á gravisimos males: presente 
aun en la generación actual la terri­
ble catastrole del 30 de Abril de 1.80!^ 
siempre que de pantano se trata el 
pueblo de Lorca olvida todas las cues­
tiones, y se ocupa con preferente in­
terés de esta que tan honda huella de­
jó en su historia. 

Guando los partidarios de los panta­
nos, y los que no lo son, presentan 
para sustentar sus opiniones razones, 
hechos, y números, preciso es que ha­
ya mucho de verdad en tan contra<lic-
torios pareceres, y acrece la dificultad 
de descubrir esta la mayor ó menor 
prevención que tenga el que ha de 
juzgarlos: puede muy bien suceder que 
\m medio que en tesis general se con­
sidere admisible y ventajoso, y aplica­
do á un caso particular no sea útil ni 
bueno, y ó mucho nos equivocamos, 
ó la cuestión de pantanos se halla en 
este caso. 

¿Que cosa mas aceptable para un 
pa^s donde tantp escasean las lluvias, 
y donde; las aguas permanentes no bas­
tan á las exigencias del cultivo, que 
tener un deposito de aguas con que po-
(Ipf hacef freíite á quella necesidad, y 
asegurar asi los trabajos del labrador? 
¿ Pero que triste, injusto y antiecono-

mico es ver irse empobreciendo y em­
peorándose el terreno, sugeto el agri­
cultor al yugo de una empresa foras­
tera ([lie pone precio y le hace pa'^ar 
lo que t«nia derecho á utilizar sin gra­
vamen? Por eso decíamos al principio 
<[ue la cuestión es sobradamente ardua, 
y lo decim is con franqueza no nos ha­
llarnos con fuerzas suficientes para di­
lucidarla cual corresponde en todos sus 
dislintos aspectos; esto no obstante pro­
curaremos hacer cuanto debamos, de-
jandí^ á plumas mas bien cortadas el 
I raba jo de continuar ntipstros apuntes. 

Estudiada li península bajo su as­
pecto meteorológico podemos conside­
rarla sugeta á la influencia de los dos 
mares que la rodean, el Atlántico por 
el N. y O. y el Medil<M'raneo al S. y 
levante: es tan ílislinto el clima en las 
provincias sugetas ;\ In iníliiencia de 
cual([uiera de estos dos centros produc­
tores de humedad, que hace cambiar 
la forma y aspecto de la vegetación res­
pectiva, y modifica las practicas agríco­
las en cada región; pues mienlras ve­
mos en las provincias del Norte y Oeste 
de España crecer con lozanía las hayas, 
los robles, almeces y caslaíios, cubier­
tas las faldas de las montañas y marge­
nes de sus arr-oyos de heléchos arbo­
rescentes y de urliceas, en la región del 
mediterráneo se encuentra el pino nia-
ritimo el lentisco, el granado, la palma, 
el olivo, el naranjo el algarrobo, |)!an-
tas todas de huja brillante y tersa dis­
puesta asi por ol Hacedor para resistir 
el esceso de luz y calor que hablan de 
esperimentar viviendo en un,pais me­
ridional; la temperatura media anual 
de líis provincias del clima atlántico es 
de 16." reamur, los dias de lluvia va­
rían de .')8 á 177, es decir que apenas 
pasan cuatro dias sin llover, siendo la 
cantidad de agua, según las observacío, 
nes pluviometricas de S." 981 á O." 
915. 

Al pasar á la región mediterránea 
caminando desde el Oeste al Este, á pro­
porción que se aleja el observador del 
atlántico vá pasando por países que pre­
sentan una temperatura media anual 
gradualmente aumentada, y menos can­
tidad de humedad, pues según los da­
tos presentados por la sociedad econó­
mica de Valencia los dias de lluvia en 
aquella región son de 50 i 60, y la 
cantidad de agua igual á O." 497. si 
á esto añadimos la frecuencia con que 

en todas estas provincias dominan los 
vientos de poniente N-0, y N. que en 
en la primera región producen las llu­
vias, y en esta causan el efecto contra­
rio, y parece como que arrastran y lim­
pian la atmosfera de los vapores acuosos; 
teniendo en cuenta la naturaleza del 
suelo cruzado por montañas calizas que 
forman entre si valles cuyo fondo \o 
constituyen las margas, la arcilla y el 
yeso, tierras todas ávidas de humedad. 
Sabemos que el clima de que nos ocu­
pamos, y con especialidad la región com­
prendida en el centro desde el cabo de 
gUa hasta cabo-martin ó sea la mayor 
parte de las provincias de Almería, Mur­
cia y Alicante, es muy escaso en lluvias 
que estas no tienen temporada fija, si no 
que se presentan de turbión, de tem­
pestad, á veces cuando menos se eré ó 
se espera, y casi siempre en época ino­
portuna, es decir, cuando en vez de ser 
útiles á las sementeras, las arruinan con 
su violencia, y las envuelven entre sus 
arrastres. ¿ Hay nada mas aterrador en 
Lorca que esas grandes avenidas que 
ari^astran cuanto encuentran ásu paso, 
y cuyas aguas no puede manejarlas el 
labrador, y aunque pudiera le serian 
inútiles pues siempre son intespestivas? 
pues bien, lo natural lo lógico, lo eco­
nómico, lo que está conforme con las 
condiciones del pais, es que se eviten 
los daños que causan las avenidas //lo-

ftortunas, y que se conserve el egua que 
se pierde, para aprovecharla en su tiem­
po: ¿ como puede conseguirse esto? por 
medio de graniles depósitos, por medio 
de pantanos, obras á que la naturaleza 
misma nos está convidando, al presen­
tarnos las montañas que atraviesan nues­
tro pais formado entre sí cierto parale-
tísmo que da origen á gargantasque pue­
den interceptarse, sistema que ya co­
nocieron y practicaron los árabes, pue­
blo de quien hemos aprendido mucho 
de lo bueno que tenemos en agricul­
tura, y todo lo que toca á riegos. 

Pero si para nosotros es incuestiona­
ble la necesidad de pantanos, porque 
está conforme con las condiciones me­
teorológicas y topográficas del pais, y 
no vacilamos resueltamente en conside­
rarlo como el medio mas eficaz y direc­
to de remediar las costantes sequías de 
la provincia; no sucede lo mismo cuan­
do tomamos en consideración las conse­
cuencias que se desprenden de su cons­
trucción, cpnsecuenpias que pueden re-


